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			A Tessa Shapcott, que compró mi primer libro en enero de 2000 y cambió mi vida para siempre. 

		

	
		
			
Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Palm Beach, Florida

			 

			–Te pareces tanto a mí… –dijo la princesa Emmeline d’Arcy en voz baja; dio una vuelta alrededor de Hannah, con las cejas enarcadas–. La misma cara, la misma estatura, la misma edad. Si tuviéramos el mismo color de pelo, podríamos pasar por gemelas. Es increíble.

			–Gemelas exactamente no. Usted es mucho más delgada, Alteza –respondió Hannah, que era de pronto muy consciente de su cuerpo al lado de la delgadísima princesa Emmeline.

			Esta seguía examinándola de la cabeza a los pies.

			–¿Te tiñes el pelo o es tu color natural? Sea como sea, es precioso. Un tono castaño muy cálido.

			–Es tinte. Es varios tonos más oscuro que mi color natural y me lo tiño yo misma –respondió Hannah. 

			–¿Se puede comprar ese color aquí, en Palm Beach?

			Hannah no podía creer que a la hermosa princesa rubia le interesara su tono de tinte castaño. 

			–Seguro que sí. Se vende en todas partes.

			–¿Podrías comprarlo para mí?

			Hannah vaciló.

			–Puedo. ¿Pero por qué lo quiere, Alteza? Está usted preciosa de rubia… 

			La princesa Emmeline sonrió.

			–He pensado que podría ser tú por un día.

			–¿Qué?

			La princesa se apartó de Hannah y se acercó a uno de los altos ventanales de la suite de su hotel, donde se quedó mirando el elegante jardín tropical de Florida.

			–He metido la pata –dijo con suavidad. Colocó las manos en el cristal como si fuera una cautiva en vez de una de las princesas jóvenes más famosas del mundo–. Y ni siquiera puedo salir de aquí para arreglarlo. No solo por los paparazzi, también por mis guardaespaldas, mi secretaria, mis damas de compañía… –apretó los puños en el cristal–. Solo por un día quiero ser normal. Corriente. Quizá así pueda arreglar esta pesadilla.

			La angustia de su voz hizo que se le oprimiera el pecho a Hannah.

			–¿Que ha pasado, Alteza?

			La princesa Emmeline negó con la cabeza.

			–No puedo hablar de eso –respondió con voz quebrada–, pero es algo grave. Lo estropeará todo.

			–¿Qué estropeará, Alteza? Puede confiar en mí. Se me da muy bien guardar secretos y jamás traicionaría su confianza.

			La princesa se llevó una mano al rostro y se secó unas lágrimas antes de girarse a mirar a Hannah.

			–Sé que puedo confiar en ti. Por eso te estoy pidiendo ayuda –respiró hondo–. Mañana por la tarde hazte pasar por mí. Te quedarás aquí en la suite y yo seré tú. No tardaré mucho, cuatro o cinco horas como máximo, y luego volveremos a ser las mismas.

			Hannah se sentó en una silla que tenía al lado.

			–Quiero ayudarla, pero mañana tengo que trabajar. El jeque Al-Koury no me da tiempo libre, y aunque lo hiciera, yo no sé nada de ser princesa.

			Emmeline cruzó la gruesa alfombra escarlata y se sentó frente a ella.

			–El jeque Al-Koury no te puede hacer trabajar si estás enferma. Ni siquiera él sacaría a una mujer enferma de la cama. Y no tendrías que salir del hotel. Puedo reservarte unos tratamientos en el spa y que te mimen toda la tarde.

			–Pero yo hablo como una norteamericana, no como una princesa de Brabant.

			–Ayer te oí presentar a tu jeque en francés en el torneo de polo. Hablas francés perfectamente, sin acento.

			–Porque viví un año con una familia en Francia cuando estaba en el instituto.

			–Pues mañana habla francés. Eso siempre despista a los norteamericanos –Emmeline sonrió–. Podemos hacerlo. Tráete el tinte de pelo por la mañana, uno rubio para ti y tu castaño para mí y nos teñiremos el pelo y nos cambiaremos la ropa. Piensa en la aventura que será.

			La risa de la princesa resultaba contagiosa y Hannah sonrió a su pesar. 

			–Solo serían unas horas mañana por la tarde, ¿verdad? –preguntó.

			Emmeline asintió.

			–Volveré antes de la cena.

			–¿Y estará segura saliendo sola?

			–¿Por qué no? La gente creerá que soy tú.

			–¿Pero no se va a poner en peligro?

			–Claro que no. Me quedaré en Palm Beach, no iré a ninguna parte. Ayúdame, Hannah, por favor.

			¿Cómo podía negarse? La princesa parecía desesperada y Hannah nunca había podido negarle ayuda a nadie.

			–Lo haré, pero solo unas horas.

			–Gracias –Emmeline le apretó la mano–. Eres un ángel y te prometo que no te arrepentirás.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Tres días después - Raguva

			 

			Pero Hannah sí se arrepintió. Se arrepintió más de lo que nunca se había arrepentido de nada.

			Habían pasado tres días desde que se cambiara con Emmeline. Tres días interminables de fingir ser alguien que no era. Tres días de vivir una mentira.

			Debería haber parado aquello el día anterior, antes de ir al aeropuerto, y haber confesado la verdad.

			Pero en vez de eso había subido al avión privado y viajado a Raguva como si fuera la princesa más famosa de Europa y no una secretaria norteamericana que se parecía por casualidad a la princesa Emmeline.

			Contuvo el aliento para intentar controlar el pánico. Estaba en un buen lío y el único modo de que Emmeline y ella sobrevivieran a aquel desastre era conservar la cabeza fría. Cosa nada fácil teniendo en cuenta que iba a conocer al prometido de la princesa, el poderoso Zale Ilia Patek, un hombre del que se rumoreaba que era tan ambicioso como inteligente.

			Hannah no sabía nada de realeza, pero allí estaba, ataviada con un vestido de alta costura de treinta mil dólares y con una delicada tiara de diamantes colocada en su pelo rubio teñido, después de haber pasado la noche memorizando todo lo que podía sobre Zale Patek de Raguva.

			Se dijo que solo una tonta se presentaría ante un rey y su corte haciéndose pasar por su prometida. Pero ella había prometido ayudar a Emmeline y no podía abandonarla de pronto.

			Respiró hondo cuando se abrieron las enormes puertas de color oro y crema y apareció el gran salón escarlata del trono.

			Una larga fila de arañas de cristal arrojaba una luz tan brillante que Hannah parpadeó, abrumada por el resplandor.

			Fijó la vista en el estrado del trono, al otro lado de la estancia. Una larga alfombra roja se extendía ante ella. Una voz la anunció, primero en francés y después en raguviano.

			–Su Alteza Real la princesa Emmeline de Brabant, duquesa de Vincotte, condesa d’Arcy.

			A Hannah le dio vueltas la cabeza. ¿Cómo se le había ocurrido cambiarse con Emmeline? La princesa, en vez de regresar, la había llamado y puesto mensajes para suplicarle que continuara la farsa primero unas horas y después un día y otro. Le decía que había habido un contratiempo pero todo se arreglaría y ella, Hannah, solo tenía que mantener la farsa un poco más.

			Una de las damas de honor que había a su lado le susurró:

			–Alteza Real, todos esperan.

			Hannah miró el trono situado al final de una larga alfombra roja y echó a andar con paso tembloroso. Vacilaba sobre los tacones altos y sentía el peso del vestido de seda bordado con miles de cristales, pero nada de eso le resultaba tan incómodo como la mirada del rey Zale Patek, que esperaba sentado en su trono.

			Ningún hombre la había mirado nunca con tanta intensidad y Hannah se sonrojó.

			Incluso sentado, el rey resultaba imponente. Era alto, de hombros anchos y fuertes y cara atractiva. Pero era su expresión lo que la dejaba sin aliento. En sus ojos veía posesión. Propiedad. Faltaban diez días para que se casaran, pero ella ya era suya a sus ojos.

			A Hannah se le secó la boca. El corazón le latió con fuerza. No debería haber hecho aquel trato. A Zale Patek de Raguva no le gustaría que lo tomaran por tonto.

			Cuando llegó al estrado donde estaba el trono, se recogió las pesadas faldas con una mano e hizo una reverencia que había practicado aquella mañana con una de sus ayudantes.

			–Majestad –dijo en raguviano, algo que también había practicado.

			–Bienvenida a Raguva, Alteza Real –contestó él en un inglés impecable. Su voz era profunda y seductora.

			Hannah alzó la cabeza y sus ojos se encontraron. Ella reprimió un gesto de sorpresa. Aquel era el rey de Raguva, un país situado entre Grecia y Turquía, en el Mar Adriático. Aparentaba menos de los treinta y cinco años que tenía y era increíblemente bien parecido. Las fotografías de internet no le hacían justicia. Era un hombre moreno, de ojos marrón claro y pómulos altos sobre una barbilla firme.

			La inteligencia que denotaba su mirada hizo pensar a Hannah en grandes reyes y emperadores anteriores a él: Carlomagno, Constantino, César… Y se le aceleró el pulso.

			Era alto y fuerte. Había nacido príncipe y se había entrenado como deportista; había llegado a ser una estrella del fútbol, aunque había dejado su carrera cinco años atrás, al morir sus padres en un accidente de avión del que no había habido supervivientes.

			Hannah había leído que Zale Patek apenas había salido con mujeres durante la década en la que había jugado en dos importantes clubes de fútbol europeo, porque el deporte había sido su pasión. Y una vez en el trono, había dedicado la misma disciplina y pasión a su reinado.

			Y ese hombre iba a ser el esposo de la princesa Emmeline.

			En aquel momento, Hannah no sabía si envidiarla o compadecerla.

			–Gracias, Majestad –respondió, sin apartar la vista de los ojos de él.

			El rey se incorporó y bajó los escalones del estrado. Le tomó la mano, se la llevó a los labios y le besó los nudillos. El toque de su boca produjo un escalofrío a Hannah, un cosquilleo de la cabeza a los pies.

			Por un momento los envolvió un silencio expectante, que hizo que ella se sonrojara. Luego el rey la giró hacia su corte. La gente empezó a aplaudir y el rey Patek comenzó a presentarle a sus muchos consejeros.

			Avanzaban juntos por la alfombra y él se paraba a presentarle a una persona importante tras otra, pero la sensación de la mano de él hacía que le fuera imposible concentrarse en nada. Los nombres y las caras se confundían en su mente y la cabeza le daba vueltas.

			 

			 

			Zale Patek se disponía a presentar a otro miembro de su corte a Emmeline cuando notó que a ella le temblaba la mano. La miró y detectó fatiga en sus ojos y un asomo de tensión en la boca. Decidió que se imponía un descanso y que el resto de las presentaciones podía esperar a la cena.

			Salió del salón del trono y la guio a través de la antecámara hasta un pequeño salón de recepciones que terminaba en el Salón Plateado, una estancia que había sido la favorita de su madre.

			–Por favor –dijo. La acompañó hasta un pequeño sillón Luis XIV cubierto de un tejido plateado con bordados venecianos. Una araña enorme de plata y cristal colgaba del centro del techo y espejos venecianos decoraban la seda de color ostra que forraba las paredes.

			Era una habitación bonita y relucía debido a la seda, la plata y el cristal, pero nada podía compararse con la princesa.

			Era esplendorosa.

			Además de astuta, manipuladora y engañosa, cosa que no había descubierto hasta después del compromiso.

			Hacía un año que no veía a Emmeline, desde el anuncio de su compromiso en el Palacio de Brabant, y solo habían hablado dos veces antes de eso, aunque, por supuesto, la había visto en diferentes eventos públicos a lo largo de los años.

			–Estás preciosa –dijo, cuando ella se sentó en el sillón, con la tela azul del vestido rodeándola como una nube y haciendo que pareciera una sirena que esperaba posada en las rocas para atraer a los hombres con su belleza.

			Esa no era una cualidad que Zale buscara en su esposa ni en la futura reina de Raguva.

			Buscaba fuerza, calma y principios, cualidades que sabía ya que la princesa no poseía.

			–Gracias –respondió ella; y un delicado tono rosa tiñó su impoluta piel de porcelana.

			El rubor de ella lo dejó sin aliento e hizo que se endureciera su cuerpo.

			¿De verdad se había sonrojado? ¿Pensaba que podía convencerlo de que era una doncella virginal y no una princesa experimentada y promiscua?

			Pero a pesar de los defectos de su carácter, en persona era pura perfección física, con una estructura ósea exquisita, piel cremosa y ojos azules. No había duda de que poseía una belleza extraordinaria.

			Había sido el padre de Zale el que le había sugerido que la princesa Emmeline d’Arcy sería una novia apropiada. Entonces Zale tenía quince años y ella cinco, y a él le habían horrorizado los acuerdos preliminares de su padre. ¿Una niña regordeta de ojos azules y hoyuelos como futura esposa? Pero su padre le había asegurado que algún día sería una mujer deslumbrante y había acertado. En Europa no había otra princesa tan hermosa ni tan apropiada.

			–Por fin estás aquí –dijo, odiando que le causara tanto placer mirarla. Debería mostrarse distante y disgustado, pero sentía curiosidad… y una fuerte atracción física.

			Ella bajó la cabeza.

			–Claro que sí, Majestad.

			–Zale –corrigió él–. Llevamos un año prometidos.

			–Y sin embargo, no nos hemos visto –repuso ella. Alzó la barbilla con las mejillas muy rojas.

			Zale enarcó una ceja.

			–Por elección tuya, Emmeline, no mía.

			Ella abrió los labios como para protestar, pero volvió a cerrarlos.

			–¿Eso te ha molestado? –le preguntó después de una pausa.

			Él se encogió de hombros. No podía decirle que sabía que ella había pasado ese año viéndose con el playboy argentino Alejandro a pesar de estar prometida con él.

			No le diría que sabía que su viaje de siete días a Palm Beach la semana anterior había sido para ver a Alejandro jugar al polo. Ni que en los últimos días no había estado seguro de que ella se presentara en Raguva para la boda.

			Pero lo había hecho.

			Estaba allí.

			Y él pretendía aprovechar los diez días siguientes para descubrir si estaba preparada para honrar su compromiso con él, con sus respectivos países y sus familias, o si pensaba seguir engañándolo.

			–Me alegra que estés aquí –respondió–. Ya es hora de que empecemos a conocernos.

			Ella sonrió; una sonrisa radiante que le iluminó los ojos desde dentro, y él sintió que aumentaban el calor y la presión en su pecho.

			Era absurdo que la belleza de Emmeline lo dejara literalmente sin aliento. Ridículo que lo afectara de tal modo una mujer con un vestido elegante y unas joyas. Llevaba anillos de zafiros y diamantes y una tiara de oro y diamantes que lanzaba pequeños destellos de luz.

			–Yo también me alegro de estar aquí –respondió ella–. Este es un mundo totalmente distinto al de Palm Beach.

			–Eso es verdad –asintió él, intrigado a su pesar–. Siento no haber podido ir a esperarte anoche a tu llegada. ¡Hay tanta tradición en este trabajo! Quinientos años de protocolo.

			–Lo comprendo.

			Claro que lo entendía. Ella había aceptado también aquel matrimonio a pesar de estar apasionadamente enamorada de otro hombre.

			–¿Quieres un refresco? Falta menos de una hora para la cena.

			–No, gracias, puedo esperar.

			–Me han dicho que no has comido nada hoy; ni anoche desde tu llegada.

			Ella le lanzó una mirada levemente burlona.

			–¿Cuál de mis ayudantes se ha chivado?

			–A mis cocineros les ha preocupado que rechazaras sus comidas. Temían que no fueran de tu agrado.

			–En absoluto. Las bandejas del desayuno y del almuerzo parecían deliciosas, pero yo era muy consciente de que a las cinco tendría que entrar en este vestido.

			–No estarás con una dieta de matarte de hambre, ¿verdad?

			Ella bajó la vista a su figura.

			–¿Parece que corra peligro de desaparecer?

			Zale frunció los labios. No, ella no tenía aspecto de matarse de hambre. El vestido cubría unos pechos firmes y, aunque la cintura era de avispa, las caderas también resultaban anchas y femeninas. Los tonos del vestido realzaban su piel suave y cremosa, el azul sorprendente de sus ojos y el rosa de sus generosos labios. Parecía exuberante y apetitosa.

			Zale sintió una punzada intensa de deseo y reprimió el impulso de tocarla. La presión en los pantalones había llegado a un punto casi insoportable. Hacía un año que no se acostaba con una mujer porque había querido respetar su compromiso con Emmeline, pero había sido un año muy largo y estaba impaciente por consumar su matrimonio, diez días después. 

			Si se casaban.

			La miró y descubrió que ella lo miraba a su vez. Cuando sus ojos se encontraron, sintió un deseo fuerte y primitivo.

			Se juró que la haría suya aunque no la hiciera su reina.

			 

			 

			Hannah bajó la vista para romper el extraño poder que tenía Zale sobre ella. Cuando lo miraba a los ojos, de color ámbar y fuego, se sentía perdida, esclavizada por los sentidos, ahogándose en sexo y pecado.

			Hacía mucho que no sentía aquello… que no deseaba algo tanto que casi le dolía.

			Hacía mucho tiempo que no había ido en serio con nadie y más todavía que no había deseado que alguien la amara. Disfrutaba del sexo cuando lo compartía con alguien especial. El problema era que no había habido nadie especial desde que se graduara en la Universidad de Texas cuatro años atrás. Entonces tenía veintiún años y esperaba que su novio de la universidad le pidiera matrimonio, pero él rompió con ella y le anunció que estaba preparado para pasar página y empezar a salir con otras.

			Ahora, por primera vez desde que la dejara Brad, sentía algo. 

			Por primera vez en cuatro años, deseaba algo.

			Nerviosa e incómoda, cruzó las piernas bajo la enagua y el vestido y sintió el roce del liguero de encaje en el muslo. La lencería de Emmeline. Recordó entonces que el viril Zale también pertenecía a Emmeline.

			Se levantó y miró brevemente a Zale mientras se alisaba la falda.

			–Si hay tiempo, me gustaría refrescarme un poco en mi habitación antes de la cena.

			–No nos llamarán al comedor hasta dentro de media hora.

			–¿Me disculpas, entonces?

			–Por supuesto. Enviaré a alguien a buscarte cuando sea la hora.

			Hannah salió deprisa de la estancia y subió las escaleras hasta su cuarto del segundo piso. Aquello era una locura. ¡Ojalá llegara pronto Emmeline y fuera libre de marcharse!

			Una vez en la suite, cerró la puerta y corrió a la mesilla, donde estaba su móvil. Comprobó si tenía mensajes, pero no había ninguno. Ni una sola palabra.

			Se llevó una mano al estómago vacío. Habían pasado horas desde el último mensaje de Emmeline. ¿Dónde estaba? ¿Por qué no contestaba?

			Hannah luchó por calmarse. Quizá la princesa estuviera ya en camino. Tal vez volara en aquel momento hacia Raguva.

			Sintió un rayo de esperanza. Era posible.

			Pero cuando se consolaba con esa idea, sonó el teléfono.

			Era Emmeline.

			Hannah contestó de inmediato.

			–¿Estás aquí? –preguntó esperanzada–. ¿Has llegado ya?

			–No, todavía sigo en Florida –la voz de Emmeline vaciló–. Me está costando mucho salir puesto que tú tienes mi avión. ¿No podrías enviármelo de vuelta?

			–¿Has podido arreglar tus cosas?

			–No.

			–¿Estás bien? 

			–No corro un peligro físico, si eso es lo que preguntas.

			Hannah captó en la voz de la princesa que esta estaba al borde del llanto.

			–¿Va todo bien por allí?

			–No –Emmeline respiró hondo–. ¿Cómo está Zale? ¿Tan frío como siempre?

			Hannah se sonrojó.

			–Yo no lo llamaría frío.

			–Puede que no. Pero es bastante sombrío, ¿verdad? Creo que no le gusto mucho.

			–Se va a casar contigo.

			–Por cinco millones de euros.

			–¿Qué?

			–Hannah, es un matrimonio acordado. ¿Qué esperabas?

			Hannah imaginó el rostro fuerte y atractivo de Zale, sus ojos inteligentes y su constitución alta y fuerte.

			–Quizá os enamoréis cuando empecéis a estar juntos.

			–Espero que no. Eso lo complicaría todo –Emmeline se interrumpió, habló con alguien que había en la habitación con ella y volvió al teléfono–. Buenas noticias. No tengo que esperar a mi avión. Un amigo de aquí tiene uno que puedo tomar esta noche. Llegaré por la mañana. Te pondré un mensaje en cuanto aterrice. Con un poco de suerte, nadie se dará cuenta de nada.

			«Con un poco de suerte», repitió Hannah para sí cuando colgó el teléfono con el corazón extrañamente pesado.
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